
–Para que se haga cargo del tipo de entrevista: “¿Des-
pués de internet no hay nada que enseñar?”
–Soy carpetovetónico, pero no se puede educar por in-
ternet. El exceso de información es desinformación. Cre-
ía que ibas a preguntarme “¿cómo está la educación?”
–También puede responder a eso.
–Como en el On the road de Kerouac, hay que pregun-
tarse si va a algún sitio, o si simplemente va. La educa-
ción está a medio camino de ninguna parte.
–¿Se puede educar a clases de  alumnos?

–No he tenido problemas, ni con  ni con . No educas
mediante las “palabras, palabras, palabras” de Shakes-
peare, sino con las actitudes que transmites en clase, em-
pezando por la puntualidad. Cada vez es más difícil, por
la pérdida de valores. Ahí está el esfuerzo, que los psicó-
logos descerebrados definieron como un trauma.
–Usted tampoco podría lidiar con  móviles a la vez.
–Viví el comienzo de las botellas de agua sobre el pupi-
tre. Les insté a retirarlas, una persona puede estar una
hora sin beber. En la clase siempre he tenido autoridad,
concedida por los propios alumnos, porque no hay nada
peor que la impuesta. Jordi Pujol formuló la pregunta bá-
sica durante una visita a un colegio, “¿cuánto tiempo ne-
cesita el profesor para empezar la clase?”
–Vale que no lean libros, pero estos descastados tam-
poco van al cine.
–Les oigo quejarse de que la película es en blanco y ne-
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gro, todo se debe a que la cartelera es demencial, un
cóctel de Perico Chicote con sexo, violencia y gotas de
vampirismo. Queda poco espacio para títulos como El
profesor Lazhar, un buen maestro porque resulta que
no lo es, de ahí que esté cerca de la gente y que escuche.
–Acabamos un poco hartos del  aniversario de
Montesión.
–Lo supongo, y yo no intervine, aunque  años es para
conmemorarlo. Ahora que los colegios se han conver-
tido en academias de ocho a dos, yo saqué de Monte-
sión un gran sentido crítico que no he perdido.
–¿Los jesuitas nos enseñan a pensar y lo contrario?
–Tengo la conciencia de no haber sido adoctrinado
nunca, ni he visto que los jesuitas adoctrinaran a otros.
Les he dicho de todo, y mostraron una caballerosidad
extraordinaria.
–Los profesores siempre destacan la baja formación
del alumnado, nunca del profesorado.
–Cada escalón educativo culpa al precedente. Se insis-
te en que la escuela transforma la sociedad, pero yo creo
que la perpetúa, y que está condicionada por factores
sociales. A comienzos de los setenta, los alumnos leían
los libros que les servían de referencia. Ahora dices en
clase que “esto parece rococó” y has de perder diez mi-
nutos explicando qué es “rococó”.
–¿Los padres de alumnos son peores que los padres
de futbolistas?
–He tenido mucha suerte y pocos problemas, pero su
preocupación se centra en que su hijo apruebe con la
nota suficiente para entrar en el Clínic.
–Georges Steiner asegura que toda relación entre
profesor y alumno es homoerótica.
–Yo he sido un poco profesor... no diré icono, pero sí que
los alumnos estaban pendientes de mí, lo cual aumen-
ta tu responsabilidad. Los empollones suelen ser bas-
tante sosos, por lo que he sentido predilección por los
bandarras, que acaban siendo los que te muestran un
mayor afecto.
–En Montesión han estudiado ilustres corruptos.
–Montesión dio a todos los alumnos lo humanamente
posible para desarrollar su trayectoria, pero la decisión
sólo correspondía a ellos. Salió gente muy buena, y otra
con algún problema. La educación debe medirse por el
grado de felicidad que te aporta para estar en la vida. 
–Hay más inmigrantes en los institutos que en los co-
legios concertados.
–Por supuesto.
–¿En qué idioma le hablaría a José Ramón Bauzá?
–En el suyo, que es el castellano. En mallorquín a lo me-
jor no me entendería. La que se ha buscado es de locu-
ra, montar este merder cuando la cosa funciona.
–¿En qué idioma hablan los alumnos?
–Han pasado de tener la misma capacidad en ambos
idiomas a no hablar hoy bien ni uno ni otro. Yo hice un
 por ciento de catalán real, no en asignaturas secun-
darias, pero hemos pasado de las clases en castellano
y el recreo en mallorquín a las clases en mallorquín y el
recreo en castellano.
–En resumen, un profesor es un actor.
–Entre otras cosas. Yo he sido un gran showman –”bus-
quen en la página , en la parte superior”–, y también
cuenta la improvisación. A las ocho de la mañana, ha-
bía que desplegar el tono de voz necesario para que los
alumnos pasaran de la somnolencia a la vigilia.
–¿Algún día se siente viejo?
–Nunca me había sentido tan joven. La vejez es un ac-
cidente, y lo esencial es la curiosidad, lectura y cine.
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